
1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

1.1 . El centenario de Don Bosco y nuestra renovación 

lntroducción.-Una mirada rápida a las celebraciones: año jubilar; entusiasmante adhesión juvenil; 
aprecio civil; estudios y publicaciones; manifestaciones artísticas, culturales y deportivas; vivencias en 
la Congregación; vitalidad de la familia salesiana; interés de los obispos y de muchas comunidades 
diocesanas y parroquiales; viva participación del Santo Padre.-Algunas prioridades que atender: 
Nuestra dimensión eclesial; urgencia de la educación cristiana de la juventud; compromiso atento y 
cualificado para un proyecto de seglares; presencia evangelizadora más actualizada en la comunica­
ción social.-lmpresión dominante: acontecimiento de gracia.-Primacía de la interioridad apostólica. 
Sorprendente vitalidad de la familia salesiana.-Movimiento juvenil.-lmplicación de seglares.-Dimen­
sión mariana.-Devoción a Don Sosco santo.-Los dos grandes compromisos tomados: el aguinaldo 
de 1989 y el XXIII Capítulo General.-Conclusión. 

Turín-Valdocco, 24 de mayo de 1989, 
solemnidad de María Auxiliadora 

Queridos hermanos: 

Sólo han transcurrido unos meses desde la clau­
sura del centenario «Don Bosco '88», aconteci­
miento que representó mucho para nosotros y 
para nuestra familia. 

Os invito a reflexionar acerca de su significado 
de vida y sus proyecciones de acción. No me pa­
rece prematuro hacer ya una especie de primer 
balance que ayude a reforzar nuestra identidad sa­
lesiana en el pueblo de Dios y nuestra labor mi­
sionera en el mundo. El centenario influyó, sin 
duda, en todo nuestro proceso de renovación. Lo 
podemos considerar como etapa de valor histórico, 
situada al final del largo período posconciliar de 
nueva definición de nuestra vocación de hijos de 
san Juan Bosco mediante los tres grandes capítu­
los generales: veinte, veintiuno y veintidós. Marca 
el paso de una época de búsqueda y crisis a una 
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etapa de renovada conciencia vocacional y de más 
animosa iniciativa pastoral y misionera. Creo que 
tal emerge de los hechos, de las múltiples espe­
ranzas suscitadas y de los propósitos formulados. 

Es cierto que no podemos hacer del «Don Bos­
co '88» una especie de divisoria cronológica; sin 
embargo, no cabe duda que se presenta como el 
tiempo y espacio en que aparecieron ya maduros 
los frutos del precedente, delicado y compartido 
trabajo de la Congregación y de toda la familia sa­
lesiana, pues, de no haber ahondado y expresado 
de forma adaptada a los tiempos los valores pe­
rennes que heredamos de Don Bosco y de la tra­
dición, ya no serían inteligibles. 

En tal sentido hay que decir que el centenario 
fue verdaderamente año de gracia, en el que Don 
Bosco, confirmando la actualidad de su carisma, 
puso, de algún modo, su firma en nuestro docu­
mento de identidad posconciliar. 

Verdaderamente tenemos que reconocer que los 
grandes santos son la juventud de la Iglesia: aun­
que vivieron en época pasada, son hombres del fu­
turo, testigos de la acción transformante y llena 
de novedad, propia del Espíritu del Señor. 

Una mirada rápida a las celebraciones 

Ni resulta posible ni corresponde a una carta de 
reflexión espiritual enumerar cuanto se hizo en las 
casas, inspectorías, naciones y regiones o en el 
centro de la familia salesiana y en la Iglesia. No 
obstante, creo que será útil hacer una referencia a 
los principales hechos, aunque sólo sea de forma 
muy sintética, ya que en ellos se van a centrar las 
reflexiones de esta carta. 

- Preparación del centenario. Se comenzó a 
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l. ACG núm. 313, Don 
Bosco '88; ACG núm. 
319, El '88 nos invita a 
una renovación esJJecial 
de la profesi6n; ACG 
núm. 323, Desde Pekln 
hacia el '88. 

2. ACG núm. 317, págs. 
23 ss.: A los responsables 
de los diferentes grupos 
de la familia salesiana, 
y, en anexo, el tema 
general con pistas de 
reflexión; ACG núm. 
321 , El sábado 14 de 
mayo de 1988: dla de la 
profesi6n salesiana; ACG 
núm. 325 1 De cara a la 
confrontación Don Hos­
co '88. 

1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

proyectar las celebraciones inmediatamente des­
pués del XXII Capítulo General (1984). Existían 
ya de antes propuestas e iniciativas; pero había 
que esperar a la elección del Rector Mayor y su 
Consejo en el Capítulo General. En seguida se se­
ñalaron los objetivos que se pretendían alcanzar y 
se instituyeron, en las inspectorías, comisiones es­
peciales, integradas por los diversos grupos de la 
familia salesiana. En Roma se creó también una 
comisión central de coordinación, presidida por el 
vicario del Rector Mayor, don Cayetano Scrivo, 
que procedió oportunamente a disponer algunas 
orientaciones fundamentales de base y a establecer 
las programaciones de principio, y nombró a en­
cargados de los respectivos sectores. El trabajo fue 
intenso, sobre todo para el presidente de la comi­
sión central, que no ahorró su salud por el buen 
resultado de las celebraciones. Y, en efecto, don 
Cayetano sufrió un grave infarto precisamente casi 
al final del centenario. Le debemos toda nuestra 
gratitud. 

Quien desee recordar los principales pasos de 
este período en el centro puede leer en las Actas 
del Consejo General algunas cartas del Rector 
Mayor 1 y varias comunicaciones de su vicario 2

• 

Se intentó conjugar memoria y compromiso, 
evitando dos actitudes de sentido opuesto y fuera 

· de lugar: un triunfalismo anacrónico y, consi­
guientemente, incomprensible hoy día y de difícil 
aceptación e incidencia efímera, y un minimismo 
reductor, incapaz de vivir el centenario cual acon­
tecimiento por el que el Espíritu Santo, que susci­
tó a san Juan Bosco con la intervención de María, 
nos pedía ahondar el compromiso de ser Don 
Bosco vivo en nuestro tiempo. 

Se hizo una detallada planificación para realizar 
las necesarias adaptaciones, aunque se preveían 
costosas, de los lugares de Don Bosco: Valdocco 
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y, particularmente, el collado de los Becchi, con 
objeto de hacerlos aptos y significativos para los 
fines de las peregrinaciones. 

Y aquí un gracias especial al ecónomo general, 
don Homero Parón, y a cuantos colaboraron ge­
nerosamente. 

· - Año jubilar. Mediante breve apostólico, el 
Santo Padre proclamó, para el '88, un año jubilar 
especial, enriquecido con gracias e indulgencias, a 
fin de celebrar el testimonio de santidad de Don 
Bosco y obtener, por su intercesión, ayudas espe­
ciales 3

• A los siete templos señalados inicialmente 
en el breve, la Penitenciaría Apostólica concedió 
posteriormente añadir otros muchos en cada con­
tinente, incluida la URRS con Rusia Blanca, 
Georgia, Lituania y Ucrania, para extender los 
beneficios del jubileo a incontables jóvenes y fieles 
de todas las latitudes. 

Ello promovió una variedad extraordinaria de 
iniciativas espirituales y peregrinaciones, que ca­
racterizaron los doce meses del centenario. Las 
expresiones más intensas y masivas se verificaron 
en Turín-Valdocco y en los Becchi -collado de 
las bienaventuranzas juveniles-, sin olvidar las 
numerosas manifestaciones populares, particular­
mente en la basílica panameña de San Juan Bosco 
y en su templo mexicano de León. 

El impacto de los lugares de san Juan Bosco y 
una sana teología de las peregrinaciones y los san­
tuarios contribuyeron a dar a tales hechos carácter 
de trascendencia, pues el peregrinar recuerda el 
misterio de Cristo en cuanto camino, confirmado 
por una rica práctica de los fieles a lo largo de los 
siglos, tiene la característica de un sacramental de 
la Iglesia -experta en humanidad y maestra de 
Evangelio- y actúa vitalmente la pedagogía de la . , 
convers1on. 
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Entre las peregrinaciones más significativas a los 
lugares de san Juan Bosco destacan las de los ora­
torios parroquiales de Milán, de feligresías y dió­
cesis italianas y europeas encabezadas por sus pre­
lados, de muchos grupos europeos de extracción 
salesiana y de numerosas representaciones de di­
versos continentes. Merecen recuerdo especial las 
peregrinaciones de Polonia, Yugoslavia y Hungría, 
de Oriente Extremo y Medio y de América, así 
como los nutridos grupos de la familia salesiana 
de España, con sus asociaciones de María Auxilia­
dora y el campobosco nacional. 

Por Colle Don Bosco pasaron a rezar más de 
un millón de peregrinos, en gran parte jóvenes. 

Así se revalorizó, sobre todo entre éstos, la 
tradicional práctica de la peregrinación cristiana, 
que en época de turismo consumista hizo emerger 
el sentido de la oración, de la presencia histórica y 
geográfica de lo sagrado, de la frecuencia de los 
sacramentos y, en nuestro caso, del modelo de 
santidad apostólica que es Juan Bosco y de supo­
derosa intercesión, particularmente en la tarea 
educativa. 

- Entusiasmante adhesión juvenil. Uno de los 
objetivos específicos en las programaciones era 
implicar de verdad a la juventud mediante la con­
tribución de diversas fuerzas pastorales y pedagó­
gicas de nuestra familia. La «Confrontación Don 
B<?sco '88» debía ser, en Turín, su expresión cul­
nunante. 

El tema que se intentaba profundizar fue: «Los 
jóvenes en la Iglesia para el mundo», siguiendo la 
órbita de las grandes orientaciones del Vaticano II. 
El centenario vio trabajar provechosamente en 
esto a todas las inspectorías. Hubo numerosas 
iniciativas de ámbito local; tuvieron lugar anima­
das reuniones ( congresos o asambleas) juveniles 
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nacionales, sobre todo en varias naciones de Amé­
rica (Argentina, Antillas, Brasil, Chile, Colombia, 
Ecuador, Guatemala, México, Paraguay, Perú, 
Uruguay, etcétera), en España y en otras partes. 
Hubo jornadas especiales de convivencia y refle­
xión, se organizaron retiros espirituales, se pro­
movieron temas de estudio y concursos, se cele-

. braron fiestas juveniles y torneos deportivos. 
Puede decirse que toda inspectoría o región orga­
nizó manifestaciones de elevado contenido forma­
tivo. El éxito de la «Confrontación Don Bosco 
'88» sería su cumbre; fue proclamar, por parte de 
los jóvenes, un camino que hay que recorrer en 
adelante con fantasía creativa y profundidad ecle­
sial. 

Se superó con mucho lo que inicialmente se 
había previsto e iniciado durante dos años de pre­
paración. Los jóvenes se mostraron verdaderos 
protagonistas de una renovación de la conciencia 
de fe en Cristo, de la capacidad y seriedad de 
compromiso y de sus concretas y animosas posibi­
lidades apostólicas. El género de santidad cultiva­
do por Don Bosco los atrajo e inspiró; su espiri­
tualidad demostró ser actual y prometedora, como 
vivencia fecunda que hay que hacer crecer en las 
nuevas situaciones culturales. A resultado tan bri­
llante colaboraron animadores y animadoras bien 
preparados de los diversos grupos de la familia sa­
lesiana. 

Otras expresiones masivas y jubilosas de jóve­
nes, ricas en reflexión y plegaria, se vieron, por 
recordar sólo algunas, en Colle Don Bosco, en el 
estadio municipal de Turín, en el anfiteatro de 
V erona, en los estadios de Manila, Querétaro y en 
numerosas ciudades. 

- Aprecio civil. En el centro se habían previsto 
dos momentos significativos de carácter social: 
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9 1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

uno en el Teatro Regio de Turín, como inaugura­
ción del centenario, y otro en el Capitolio de 
Roma, como clausura. En realidad hubo muchí­
simos más en todo el mundo: actos promovidos 
por estados, parlamentos, poblaciones, universida­
des, asociaciones, clubes, grupos del mundo de la 
cultura y del trabajo, y hasta por sindicatos y par­
tidos políticos; construcción de templos y erec­
ción de monumentos, dedicación de calles y plazas, 
emisión de sellos de correos, ciudadanías honora­
rias al sucesor de san Juan Bosco, entrgas de me­
dallas de oro y de plata al mérito pedagógico; 
numerosas conmemoraciones en la televisión, en 
la radio, en la prensa, etcétera. 

Bastaría recordar, a modo de ejemplo, en Brasi­
lia la celebración organizada por su gobernador; 
~n Portugal, la asistencia del presidente de la Re­
pública a la inauguración del centenario y del mi­
nistro de Justicia a ~u clausura; en Argentina, una 
iniciativa del presidente de la República, que de­
claró de interés nacional los actos principales de la 
celebración; en Uruguay, el homenaje a Don Bos­
co por el Parlamento; en India, la intervención del 
primer ministro, Rajiv Gandhi, con motivo de la 
emisión de un sello conmemorativo; en Italia, la 
visita del presidente de la República a Valdocco, 
la fervorosa y agradecida adhesión del ex presiden­
te Sandro Pertini, la conmemoración del ministro 
de Asuntos Exteriores en el Capitolio, la iniciati­
va del Rotary Club en él Teatro Nuevo de Turín 
y las celebraciones en diversas ciudades: Milán en 
la Scala con la participación de Spadolini -presi­
dente del Senado-, Nápoles en el teatro San 
Carlos, Palermo en el palacio de los Normandos, 
Bolonia en el Teatro Municipal, e interesantes ac­
tividades y jornadas de estudio en varias universi­
dades. 

Cabe decir que quedó consolidada la personali-
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dad de san Juan Bosco en los aspectos humanita­
rios y sociales de su obra y de su misión: santo 
que es ciudªdano benemérito porque dedicó sus 
múltiples cualidades y su genio pedagógico a 
promover el bien de la sociedad. 

- Estudios y publicaciones. De algún modo, en 
todas partes se organizaron jornadas de estudio y 
se hicieron publicaciones en las más variadas len­
guas acerca de la personalidad de san Juan Bosco, 
su obra y sus aspectos espirituales, pastorales, pe­
dagógicos y sociales. Resulta imposible enumerar­
los: desde la divulgación hasta la investigación his­
tórica y su proyección eclesial y cultural. 

Podemos recordar algunas: los dos volúmenes 
de Don Bosco nel mondo, de Marcos Bongioanni 
(traducidos a otras lenguas); Don Bosco nella sto­
ria della cultura popolare, de Francisco Traniello; 
L'esperienza pedagogica di Don Bosco, de Pedro 
Braido (en varias lenguas); Don Bosco e la musica, 
de Mario Rigoldi; Don Bosco nella fotografia del 
'88, de José Solda; Giovanni Bosco studente, de 
Segundo Caselle; Scritti pedagogici e spirituali, de 
la editorial LAS: Scritti spirituali, de José Aubry 
(reedición); Don Bosco, attualitd di un magistero 
pedagogico, editado por Roberto Giannatelli; Pen­
siero e prassi di Don Bosco nel primo centenario del­
la marte, número único de la revista «Salesiánum» 
(trescientas páginas); Parola di Dio e carisma sale­
siano, del congreso internacional de nuestros bi­
blistas; Studi su san Giovanni Bosco, del primer 
congreso internacional -de alto nivel académico­
celebrado en nuestra universidad de Roma; la 
obra Torino e Don Bosco, en tres volúmenes, del 
Archivo histórico de la ciudad, preparada por José 
Braceo; Don Bosco Fondatore, del simposio cele­
brado en nuestra casa generalicia; la nueva biogra­
fía Don Bosco, storia di un prete, de T eresio Bos-

10 



11 

4. GERTRUD IS STÍCK ­
LER, núm. 25/1987. 

5. MARÍA PETRA CAVA­
GLIA, núm. 26/1988. 

1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

co, con numerosas traducciones, incluida la rusa; 
el catálogo de la LDC sobre Don Bosco, abun­
dante en textos y audiovisuales, algunas aporta­
ciones del Instituto Histórico Salesiano, y un lar­
go etcétera, por el que habría que pedir perdón a 
los muchos que quedan por citar. 

La Facultad de Ciencias de la Educación Auxi­
lium, de las Hijas de María Auxiliadora, contri­
buyó de diversos modos con estudios y aporta­
ciones en su «Rivista dell'Educazione»; por ejem­
plo, sobre el proyecto de paternidad de Don 
Bosco 4 y como maestro de la nueva educación 5, 

y, particularmente, dos libros interesantes: uno de 
María Petra Manello -Madre ed educatrice. Con­
tributi sull'identitd mariana della Figlia di Maria 
Ausiliatrice, per una pedagogia mariana nell'anno 
centenario-, y otro de Antonia Colombo: Verso 
l'educazione della donna oggi, con el material pre­
sentado en el congreso internacional celebrado 
con motivo del centenario. 

Y, como broche de oro, tengo la satisfacción de 
recordar con gratitud el animoso empeño del pa­
dre Basilio Bustillo (Madrid) por llevar a término 
la tan ansiada traducción de M emorie Biografiche 
al español. 

Hubo, pues, además de divulgación, una pa­
ciente . y cuidada labor de investigación y ahonda­
miento, que deja espacio abierto a nuevos estu­
dios. Tampoco faltaron algunas publicaciones crí­
ticas, discutibles quizá, pero que estimularon, de 
diverso modo, a mayor objetividad y seriedad en 
la reflexión. 

- Manifestaciones artísticas, culturales y depor­
tivas. En este ámbito hay que citar, ante todo, la 
prlícula Don Basca, de Leandro Castellani, y otras 
n:ializaciones fílmicas y documentales: entre ellas, 
Giovanni, il ragazzo del sogno, de la SAF turinesa. 
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Además, tenemos que señalar dos obras musicales 
de especial valor artístico: el concierto sinfónico 
del maestro checoslovaco Márek Kópelent, estre­
nado en el Teatro Regio de Turín, y el oratorio 
musical del salesiano William Rabolini, ofrecido 
en el teatro San Carlos de N ápoles. 

Abundó la producción de musicales, recitales, 
.cantatas, etcétera, en Argentina, Chile, España, Fi­
lipinas, Italia y otros países. 

Las canciones, los concursos, las exposiciones, 
los teatros, las competiciones deportivas y otras 
muchas expresiones juveniles y populares hicieron 
ver el encanto que ejerce aún Don Bosco, espe­
cialmente en la juventud. Se le presentó de mil 
modos a la opinión pública. ¿Cómo no recordar la 
escalada del Aconcagua, la cumbre más alta de 
América, donde se dejó una placa conmemorativa, 
y la etapa de la vuelta ciclista a Italia de profesio­
nales y aficionados en Colle Don Bosco, para 
honrar su centenario? 

Hacemos mención especial de la primera piedra 
de la nueva Biblioteca Don Bosco en la Universi­
dad Salesiana de Roma, conocida familiarmente 
como universidad de Don Bosco para los jóvenes; 
favorecerá la seriedad de la cultura en ellos y en el 
pueblo del barrio, además de hacerlo en quienes 
frecuentan sus aulas. 

- Vivencias en la Congregación. Todas las co­
munidades inspectoriales y locales promovieron 
actividades de calidad, sobre todo para mejorar la 
fidelidad al espíritu de nuestro fundador, actuali­
zar mejor su misión juvenil y popular, intensificar 
la comunión y colaboración de los grupos de su 
familia y lanzar el movimiento juvenil con pro­
fundidad eclesial. 

Dos momentos muy significativos, preparados 
con abundante tiempo de reflexión y plegaria, 
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13 1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

fueron la renovación de la profesión salesiana de 
todos los hermanos, el 14 de mayo, y la profesión 
perpetua de ciento veintiséis salesianos e hijas de 
María Auxiliadora en la basílica de Valdocco el 8 
de septiembre. Estos momentos espirituales pre­
tendían testimoniar la adhesión Íntima de todos al 
querido padre y fundador y la actualidad de su 
espíritu y misión en los tiempos nuevos. También 
hoy, como aquellos veintidós jóvenes de 1862, 
queremos estar junto a Don Bosco para compartir 
su vivencia de Espíritu Santo penetrada del da 
mihi ánimas, su estilo evangélico y su método pe­
dagógico-pastoral de la bondad. 

Se organizaron tandas especiales de ejercicios 
espirituales, a fin de conocer y vivir mejor el ca­
risma de san Juan Bosco. El Rector Mayor predi­
có personalmente varias a no pocos directores de 
América, India y Extremo Oriente sobre el tema 
de la interioridad apostólica, es decir, la gracia de 
unidad que caracteriza toda nuestra vida consa­
grada. 

Muchas fueron las jornadas y sesiones de estu­
dio; se publicaron cuadernos de formación, mate­
riales litúrgicos, meditaciones, oraciones, etcétera. 
En diversos lugares se formularon compromisos 
para relanzar el oratorio, plantar nuevas presencias 
entre la juventud necesitada, intensificar la labor 
misionera, mejorar la actividad evangelizadora y 
catequética, promover la dimensión mariana y lo­
grar que nuestra pastoral con la juventud desem­
boque en un vivaz movimiento de fe cristiana. 

Evidentemente, los hermanos fueron también 
los principales animadores y organizadores de la 
mayoría de las celebraciones realizadas. Hay que 
decir, asimismo, que las inspectorías contribuye­
ron, según sus posibilidades, al llamado Fondo '88 
para ayudar a resolver el problema económico de 
las celebraciones. 
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Creció en la Congregación el deseo de volver a 
las motivaciones profundas de la propia opción 
vocacional y se despertó de nuevo la conciencia 
del hechizo que sigue irradiando san Juan Bosco. 

Nos parece que se entró en un clima de prima­
vera y de renovado entusiasmo, que ayuda a cru­
zar con esperanza por las dificultades de nuestro 
tiempo, tales como ciertos espejismos ideológicos 
y, en algunas partes, la mengua de vocaciones. 

- Vitalidad de la familia salesiana. Uno de los 
aspectos verdaderamente admirables del centena­
rio fue la participación activa de la familia salesia­
na, tanto en cada grupo como en la comunión y 
colaboración de todos juntos. 

Muy significativo fue el simposio de Don Bosco 
fundador, a cuya celebración asistieron los respon­
sables de todos los grupos. 

Las Hijas de María Auxiliadora tuvieron múlti­
ples iniciativas de particular densidad espiritual, 
apostólica y pedagógica. Promovieron con entu­
siasmo la participación, sobre todo, de la juventud 
femenina; su jornada cumbre fue la beatificación 
de Laura Vicuña en el collado de los Becchi. 

Los Cooperadores celebraron congresos regio­
nales y nacionales; crecieron en número e intensi­
ficaron sus quehaceres formativos, cuidadosamente 
estudiados por su Consulta mundial en una sesión 
de Roma. Se fijaron con esperanza en las orienta­
ciones del Vaticano 11, tan rico para la aplicación 
de su Reglamento de Vida Apostólica. Tuvieron 
lugar provechosos encuentros de delegados y de­
legadas de cooperadores en diversas regiones y 
países. Digno de señalar fue el primer congreso 
nacional español de Hogares Don Bosco, para la 
animación cristiana de matrimonios jóvenes y sus 
fami~ias, que reunió en Madrid a casi un millar de 
matnmomos. 
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15 1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

Los Antiguos Alumnos y Antiguas Alumnas 
organizaron y celebraron su primer congreso 
mundial unitario con la perspectiva de mayor co­
munión. Ellos realizaron, además, otros congresos 
y sesiones en diversos ámbitos. Montaron exposi­
ciones y concursos; particularmente, en Roma una 
muestra internacional de arte, y promovieron in­
tervenciones en los medios de comunicación so­
cial; demostraron creatividad y gratitud. Hay que 
decir que una de las cosas más admirables y sor­
prendentes fue la participación y colaboración de 
muchos ex alumnos que, aun sin pertenecer a la 
Asociación, se sintieron vitalmente interpelados 
por el centenario. 

Asimismo, cada uno de los restantes grupos, en 
particular las Voluntarias de Don Bosco, profun­
dizó con alegría su vínculo con el espíritu común. 
Especialmente fecundo resultó el encuentro con 
las superioras generales de institutos de vida con­
sagrada fundados por salesianos. 

Sin embargo, aparte de las iniciativas de cada 
grupo, cabe subrayar la extraordinaria validez y 
eficacia de la comunión en cuanto familia. Pudi­
mos verlo, sobre todo, en los actos de Turín cele­
brados con la presencia del Santo Padre (Colle 
Don Bosco, Valdocco, estadio municipal), así 
como también, por ejemplo, en los de Querétaro 
(México), _coordinados por las cuatro inspectorías 
( dos de Salesianos y otras dos de Hijas de María 
Auxiliadora) en admirable comunión de esfuerzos. 
La familia salesiana proclamó y celebró igualmente 
la importancia de la dimensión mariana de nuestro 
cansma. 

¡Cuántas cosas se hicieron, y cuántas se podrán 
hacer doquier, mediante tal cohesión según nues­
tro eslogan de adelante juntos! En el centenario 
crecieron una mentalidad y una actitud de familia 
salesiana más concretas y eficaces. 
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- Interés de los obispos y de numerosas comu­
nidades diocesanas y parroquiales. El centenario 
tuvo igualmente extraordinaria resonancia eclesial: 
cardenales, obispos, nuncios apostólicos, párrocos, 
sacerdotes con cura de almas, diócesis, comunida­
des de fieles, asociaciones de seglares y religiosos y 
religiosas de muchos institutos quisieron celebrar 
a san Juan Bosco cual providencial regalo de Dios 
para la juventud, sobre todo popular. 

Al primero que debemos recordar es el arzobis­
po de T urín, cardenal Anastasia Ballestrero, de 
gran corazón pastoral y penetrante sabiduría espi­
ritual, que propuso el año jubilar en honor de san 
Juan Bosco y se interesó eficazmente en lograr la 
visita del Papa a Turín y cercanías. Vivió como 
nadie, y con profundidad orientadora, las diversas 
etapas de las celebraciones: inauguración y clausu­
ra del centenario con todos los obispos de Pia­
monte, homilías e intervenciones apropiadas en la 
visita del Santo Padre: valiosas reflexiones sobre la 
identidad salesiana, la urgencia de la pastoral juve­
nil, el relanzamiento del oratorio, la originalidad y 
ejemplaridad del ministerio sacerdotal de san Juan 
Bosco. 

También el cardenal Carlos María Martini, de 
Milán, escribió pastorales muy significativas y, 
para honrar a Don Bosco, se dignó aceptar el doc­
torado «honoris causa» en la Facultad de Ciencias 
de la Educación de nuestra Universidad de Roma. 

Fue igualmente significativo que la comisión de 
la Conferencia Episcopal italiana quisiera celebrar 
en Valdocco una jornada nacional de pastoral y 
dedicarla a la juventud. 

Es imposible citar los cardenales, arzobispos y 
obispos que intervinieron en las diversas partes 
del mundo. · Lo hicieron incluso conferencias epis­
copales nacionales y regionales. Sus pastorales y 
alocuciones sobre san Juan Bosco son incontables. 
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En España, por ejemplo, fueron tantas y tan signi­
ficativas que se ha tenido la feliz idea de recoger­
las y publicarlas en un volumen de la BAC. Mu­
chos obispos encabezaron, asimismo, nutridas pe­
regrinaciones diocesanas a los lugares del Santo y 
a los templos designados para el jubileo. 

En no pocas inspectorías se ofreció un válido 
material bíblico, biográfico y pastoral-pedagógico 
a sacerdotes y responsables del apostolado comu­
nitario para vigilias de oración, jornadas de estu­
dio, celebraciones, liturgias festivas y para cono­
cimiento y reflexión en seminarios, centros de 
formación y reuniones juveniles. 

No es posible olvidar la presencia de más de se­
senta cardenales y obispos salesianos en la inaugu­
ración del centenario, 1con un simpatiquísimo diá­
logo fraterno con el Rector Mayor y una solemne 
eucaristía, el 1 de febrero, en el templo de la coli­
na que vio nacer al Santo. 

Se constató que san Juan Bosco y su carisma 
no son propiedad privada, sino verdadero don 
querido por el Señor y María Santísima para todo 
el pueblo de Dios en su exigente misión de educar 
y evangelizar a la juventud. 

- Viva participación del Santo Padre. Fue un 
regalo no previsto en nuestras programaciones ini­
ciales, pero recibido con alegría y preparado con 
diligente previsión y cuidado. Lo quiso el mismo 
Papa por gratitud y convicción personal: «Don 
Bosco es uno de los grandes santos de la Iglesia 
-me había dicho-; tenemos que poner de relieve 
su originalidad y su misión profética.» La partici­
pación del sucesor de Pedro fue, sin duda, el punto 
más alto y memorable de las celebraciones, les 
confirió un aspecto auténtico de eclesialidad e 
iluminó con la máxima autoridad su mensaje espi­
ritual, pastoral, pedagógico y social. 
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Recordemos sus intervenciones más destacadas 
y elocuentes: 

el breve con que promulgó el año jubilar; 
la primorosa carta I uvenum patris; 
la peregrinación de dos días y medio a los 
lugares de san Juan Bosco; 
la solemne beatificación de Laura Vicuña en 
los Becchi; 
las numerosas alocuciones y homilías; 
las audiencias especiales; 
el otorgamiento oficial, a Don Bosco, del tí­
tulo universal I uventutis pater et magíster; 
el alentador discurso final al Rector Mayor 
con su Consejo el 4 de febrero de 1989. 

El Papa quiere a la familia salesiana, que, a su 
vez, le corresponde continuando la tradición de 
adhesión convencida y eficaz al ministerio de Pe­
dro. 

Debemos estar profundamente agradecidos a Su 
Santidad Juan Pablo II por cuanto hizo en favor 
del centenario y durante su desarrollo: delineó con 
autoridad la peculiar talla de san Juan Bosco en la 
Iglesia y lanzó con entusiasmo su carisma: hacia el 
tercer milenio. ¡Hemos de saber aprovechar su 
testimonio y sus iluminaciones! 

Algunas prioridades que atender 

El centenario -debo subrayarlo- fue una reve­
lación de la presencia incisiva de los hermanos y 
de los miembros de la familia salesiana. Si sus hi­
jos .e hijas de hoy no hubieran estado poseídos 
por su misma pasión educativa y apostólica, por 
su celo de salvar a la juventud y por una fuerte 
adhesión a su persona de padre y maestro, el cen­
tenario no habría alcanzado las cotas de que he 
hablado. Sin una familia viva, no habríamos visto 
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